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Córdoba gana en competitividad pero le 
falta atracción turística 
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Córdoba es una de las ciudades medias que cuenta con un mayor nivel de competitividad turística, 
aunque cuenta con algunas lagunas sobre todo en lo que se refiere a su capacidad de atracción como 
destino. Así se pone de manifiesto en un informe elaborado por la Alianza para la excelencia turística, 
Exceltur, que ha analizado los 20 destinos urbanos españoles y ha elaborado un ranking en el que 
Córdoba se sitúa en el puesto número 13. La ciudad ha ganado tres posiciones con respecto al año 
pasado lo que demuestra que ha elevado su nivel de competitividad. Este listado lo lideran Barcelona, 
Madrid y Valencia mientras que las ciudades andaluzas Sevilla y Málaga se colocan en cuarta y quinta 
posición, respectivamente.  
 
El documento tienen en cuenta una gran cantidad de variables que reparte en seis grandes grupos: 
capacidad de atracción de la oferta de productos de ocio, la de productos de negocios, condicionantes 
competitivos del entorno urbano y de la vida social, accesibilidad y movilidad, gobernanza y gestión 
estratégica y resultados económicos y sociales. Córdoba lidera los ranking en cuestiones relacionadas 
con la accesibilidad y algunos puntos dentro de la gestión del turismo, aunque suspende -aunque 
parezca sorprendente- en la oferta de alojamiento y restauración, el posicionamiento comercial en 
turistas de alto gasto o el turismo de negocios.  
 
Empezando por lo positivo, la ciudad es la número uno en el coste del servicio del taxi y ocupa el 
segundo puesto en otros asuntos relacionados con la movilidad como la colectividad ferroviaria de alta 
velocidad, la frecuencia de los trenes o el coste del trayecto en el transporte público. Sin duda, la 
situación estratégica de Córdoba y su conexión con el servicio AVE la ha colocado en un lugar de 
privilegiado que le ha valido este primer puesto. También se encuentra entre las tres primeras en lo 
referente a la dotación de zonas wifi de acceso gratuito y en la limpieza. El capítulo dedicado a la gestión 
del turismo también está liderado por Córdoba. En este punto destaca la alta valoración que recibe el 
esfuerzo presupuestario municipal a favor del turismo y la flexibilidad de la fórmula jurídica de la entidad 
que gestiona el turismo, es decir, el Consorcio. A nivel municipal también está muy valorado la 
coordinación entre concejalías y el desarrollo de estrategias de marketing a través de plataformas 
multimedia. El documento considera positivo el posicionamiento de la ciudad en las redes sociales y su 
repercusión fuera. Por último, Córdoba se sitúa también entre los diez primeros destinos en cuanto a 
atractivo cultural, algo que no es de extrañar puesto que la ciudad siempre ha enfocado su oferta a este 
tipo de viajeros, sobre todo familias.  
 
La gestión, junto con la accesibilidad y el patrimonio de Córdoba son por tanto sus grandes ventajas 
competitivas con respecto a otros destinos urbanos. Sin embargo, hay otros puntos que juegan en 
contra y se destacan en el informe como la falta de oferta de productos de ocio dirigidas al turismo con 
un gasto alto. El análisis también saca a la luz que Córdoba ocupa el puesto de 18 de 20 en cuanto a la 
calidad de la oferta hotelera y repite posición en atractivo de los espacios públicos y en la reputación 
interna de la ciudad. Negativo igualmente es el dato de la celebración de reuniones y congresos, donde 
ocupa la posición 15 de 20 y se sitúa por detrás de otras ciudades como Granada o Alicante.  
 
La ciudad también está al final del ranking en cuanto a conectividad a través de vuelos, por lo que 
adolece la falta de un aeropuerto con actividad comercial. La estancia media es otra desventaja pues el 
documento presenta a Córdoba como una ciudad estacional con un bajo índice de noches de hotel por 
persona.  
 
Según los expertos, el turismo urbano en España ha contribuido a complementar la tradicional 
especialización en el segmento de sol y playa, reduciendo la estacionalidad, e incrementando los 
ingresos turísticos gracias a una mejora del nivel de gasto medio diario. Los expertos consideran que la 
competitividad turística de las ciudades españolas dependerá de su capacidad para ofrecer de forma 
sostenida productos y experiencias diferenciales y conectadas con las preferencias de los turistas. 


